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L A  H U I D A  D E L  M U N D O

[ S O B R E  L A  F U G A  D E L  M U N D O . ]

ADVERTENCIA SOBRE EL LIBRO "SOBRE LA FUGA DEL 
MUNDO."

Este libro ha ocupado diversas sedes entre las 
obras ambrosianas. En efecto, en los manuscritos 
y en las ediciones más antiguas ocupa el lugar in
mediatamente posterior a los libros Sobre Isaac y 
Sobre el Bien de la muerte. But habiendo querido 
Erasmo distribuir todos los monumentos de Am
brosio en ciertas clases, lo agrupó con el tratado 
superior Sobre el Bien de la muerte en el orden de 
los éticos después de los libros Sobre los Oficios y 
Sobre las Vírgenes, en lo cual después lo imitaron 
Costerio y Gilotio. Finalmente, quienes presidie
ron la edición romana, pensando que este mismo 
libro no era otra cosa que una exposición mística 
del pasaje del Génesis donde Rebeca persuade a 
su hijo Jacob para que huya a Mesopotamia (Cap. 
XXVII, 43), lo trasladaron después de la diserta
ción Sobre Jacob y la Vida bienaventurada. Pero 
ellos se apoyaron en un puntal no idóneo. Pues 
aunque el Santo Prelado mencione no una sola 
vez aquella fuga de Jacob, nunca fue su intención 
elaborar una explicación sobre aquel pasaje de la 
Escritura: ni usa el ejemplo de este patriarca de 
otro modo que el de algunos otros varones exce
lentes, a quienes propone para estimular más 
eficazmente el envío de un mensaje eterno al 
mundo. Por lo cual, habiendo discutido este libro 
con un examen más atento, le hemos restituido 
su antiguo lugar; y esto tanto más gustosamente, 
cuanto que solo debe anteponerse a la disputa 
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Sobre Jacob y la Vida bienaventurada que seguía 
en la edición romana: de cuyo cambio no puede 
surgir ninguna confusión. Y sin embargo, no solo 
nos impulsó a ello la autoridad de los manuscri
tos y de las antiguas ediciones, sino mucho más la 
afinidad de la materia, que lo une con los tratados 
superiores. ¿Por qué no también el testimonio del 
mismo Ambrosio? Pues cuando habla así en el 
umbral mismo del libro: "Frecuente es para noso
tros el discurso sobre la fuga de este mundo", no 
dudamos en absoluto que indica tácitamente de 
algún modo los tratados Sobre Abraham, Sobre 
Isaac y el Alma y Sobre el Bien de la muerte; 
puesto que exhorta a sus oyentes o lectores más 
insistentemente a la fuga del mundo y de sus va
nidades en todos ellos, y principalmente en este 
último, donde se consumen tres capítulos en ese 
asunto, como ha sido observado por nosotros en 
las advertencias superiores.

Esto mismo demuestra toda la constitución 
de este librito. Pues arriba fue mostrado por no
sotros que el Santo Prelado en sus sermones y 
tratados imbuyó a los Catecúmenos competentes 
con la mayor diligencia posible en todos los pre
ceptos de la vida cristiana: pero que inculcó con 
cierto cuidado especial cuánto estaban obligados 
a huir de las vanidades del mundo. En verdad, su 
solicitud no se cerraba en estas estrecheces. Pues 
juzgaba que era sobre todo su deber confirmarlos, 
después de haber recibido el bautismo, en la 
doctrina que ya habían aprendido siendo él su 
maestro. Por lo cual, desde el mismo comienzo de 
este escrito muestra (Cap. 1, n. 1 y ss.) cuán pro
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clive es la fragilidad y el deseo humano a recaer 
gradualmente en las necedades mundanas: cuán 
arduo es perseverar en el santo propósito; y por 
tanto ellos deben esforzarse con pies y manos, 
como en una carrera incansable, para huir de las 
vanidades y, situados por encima de ellas, con
tender incesantemente por la perfección. Prueba 
que no otra cosa fue significada (Cap. 2, 3 e inicio 
del 4) en la ley antigua por aquellas seis ciudades 
de refugio que estaban abiertas a los culpables de 
homicidio no voluntario: en cuyo asunto insiste 
más largamente que privadamente en cualquier 
otro. Luego declara (Cap. 4, num. 17) en qué con
siste esta fuga; y demuestra cuán gloriosa, útil y 
necesaria es para ellos la misma, propuestos los 
ejemplos de los Patriarcas, Profetas, del Apóstol e 
incluso del mismo Cristo Señor (Cap. 4, num. 19 
y 20), pero que la misma debe ser veloz (Cap. 6, 
num. 32). Enseña (Ibíd.) que su estadio y meta es 
el bien sumo e inmutable, esto es, Dios mismo; y 
por tanto por ningún otro estímulo (Cap. 7, num. 
37 y ss.) deben ser excitados más vivamente a es
capar del mundo, donde por permiso divino han 
perseverado hasta ahora el pecado y la malicia, y 
de donde el mismo Cristo no quiso extirpar tales 
cosas, aunque condenó a su autor, el diablo.

Pero como le podía ser objetado por aquellos 
nuevos cristianos que estaban ligados por ciertos 
vínculos a través de los cuales no les estaba 
permitido de ningún modo huir del mundo; les 
abre (Cap. 8, num. 45 y ss.) la razón por la 
cual, no abandonando el mundo corporalmente, 
podían volar de él con el ánimo, adherirse única
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mente a Dios, observar sus preceptos y no dejar 
de arrebatar ninguna ocasión de progresar más 
en la vía de la virtud. Al final pone un broche a 
esta disputa exhortando tanto vehemente como 
elocuentemente (Cap. 9, num. 51 y ss.) a que 
no inicien en el futuro ninguna sociedad con el 
mundo al cual una vez en el bautismo habían 
declarado un solemne divorcio para que tuviera 
sus propias cosas, persuadidos por supuesto de 
que en ellos ya no debe aparecer el hombre viejo, 
sino aquella nueva vida que habían recibido en 
la fuente generatriz donde, muertos juntamente 
con Cristo, al mismo tiempo también revivieron 
con Él. Además, si por el epílogo de la obra consta 
que Ambrosio dirige el sermón a hombres recien
temente iniciados por el bautismo, lo mismo es 
no menos manifiesto tanto por su exordio (Cap. 1, 
7, 8) como por el medio. Y sin embargo, esto mis
mo, no menos que las demás partes de la misma 
disertación, muestran más claro que la luz del 
mediodía que ella consta de sermones o más bien 
de un solo sermón, que sin duda pronunció en 
las festividades pascuales hacia el año 387, en el 
cual observamos que habían sido compuestos los 
libros anteriores. Si, no obstante, el título Sobre la 
Fuga del mundo fue puesto a este mismo librito 
por Ambrosio, la autoridad de Agustín, por quien 
es así alabado (Lib. II, cont. Julian. Pelag., c. 8; y 
lib. IV cont. duas Epist. Pel., cap. 11), no permite 
que se ponga en controversia. No hay que disi
mular, sin embargo, que en algunos manuscritos 
se lee inscrito Sobre Esaú y la Fuga del mundo. 
Pero qué dio ocasión a la adición, no lo vemos en 
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absoluto. Se debe estar, pues, a la inscripción ya 
recibida.

Aunque el libro de Filón Sobre los Fugitivos 
haya tenido por argumento a Agar fugitiva, el 
Santo Prelado usó sin embargo su auxilio útil
mente en algunos lugares, como por ejemplo 
donde diserta sobre los patriarcas Jacob y José 
(Cap. 4 y 8), y sobre las seis ciudades de refugio 
(Cap. 2 y otros). Aquí, no obstante, advertirás 
dos cosas no indignas de ser observadas; una que 
ya ha sido anotada por nosotros, a saber, que 
Ambrosio convertía en usos cristianos cualquier 
cosa que tomaba prestada de aquel judío, y la 
confirmaba con varias razones y testimonios to
mados del Nuevo Testamento: la otra, en verdad, 
es que la causa por la que el mismo Prelado 
sacaba tan gustosamente de los comentarios de 
Filón era esta, que evidentemente muchos capí
tulos de aquella doctrina podían reducirse con 
fácil trabajo a los dogmas de la religión cristiana; 
de cuya cosa ciertamente suministra un clarísimo 
ejemplo lo que en este libro (Cap. 2 y 3) se discute 
sobre el Verbo divino.

S A N  A M B R O S I O ,  O B I S P O  D E  M I L Á N ,  U N  L I
B R O  S O B R E  L A  F U G A  D E L  M U N D O .  ( C )

417 CAPÍTULO PRIMERO.

Que el hombre no puede huir de los atractivos 
y deseos terrenales si no está presente el auxilio 
divino. Cuántos impedimentos sufre por parte de 
los sentidos; y cuánto le es necesario anteponer 
las cosas tristes a las alegres, pues en estas no 
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se encuentra nada sino vanidad. Finalmente, que 
quien quiera salvarse debe ascender por encima 
del mundo.

1. Frecuente es para nosotros el discurso sobre 
la fuga de este mundo (Ver S. Agustín lib. II contr. 
Jul. Pelag., cap. 8, y lib. contr. duas epist. Pel., cap. 
11); y ojalá que el afecto fuera tan cauto y solícito 
como fácil es el discurso. Pero lo que es peor, fre
cuentemente se introduce el deseo de los atracti
vos terrenales, y la efusión de vanidades ocupa la 
mente; de modo que aquello que te esfuerzas por 
evitar, en esto pienses y revuelvas en tu ánimo: 
lo cual es difícil de precaver para el hombre, e 
imposible de despojarse. Finalmente, que es cosa 
más del voto que del efecto lo testifica el Profeta 
diciendo: Inclina mi corazón a tus testimonios, 
y no a la avaricia (Sal. CXVIII, 36). Pues no está 
en nuestra potestad nuestro corazón, ni nuestros 
pensamientos, los cuales, derramados imprevis
tamente, confunden la mente y el ánimo, y lo 
arrastran hacia otro lugar del que tú te habías 
propuesto; lo revocan a las cosas seculares, inser
tan las mundanas, introducen las placenteras, 
entretejen las atractivas; y en el mismo tiempo en 
que nos preparamos para elevar la mente, inser
tados pensamientos vanos, somos derribados la 
mayoría de las veces a las cosas terrenas.

2. ¿Quién, además, es tan bienaventurado que 
siempre ascienda en su corazón? Pero, ¿cómo 
puede hacerse esto sin el auxilio divino? De nin
gún modo, por cierto. Finalmente, la Escritura 
dice arriba: Bienaventurado el varón cuyo auxilio 
es de ti, Señor; los ascensos están en su cora
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zón (Sal. LXXXIII, 6). Bienaventurado claramente 
aquel a quien el deleite no retrae, a quien el placer 
no inclina, quien no mira hacia las cosas inferio
res; lo cual ni siquiera la propia mujer de Lot 
pudo evitar. 418 Amonestado por cuyo ejemplo 
el Apóstol, olvidando las cosas que quedan atrás 
y deseando aquellas que están delante, se apre
suraba hacia el premio y mereció llegar; porque 
veía ante sí a Cristo, por quien era llamado a la 
corona de la justicia. Pero llegó aquel que se negó 
a sí mismo para ganar a Cristo. Finalmente, ya no 
vivía él, sino que Cristo vivía en él.

3. Pues, ¿quién entre tantas pasiones de este 
cuerpo, entre tantos atractivos de este mundo, 
puede mantener el paso seguro e incontaminado? 
Miró el ojo, y apartó el sentido de la mente; oyó el 
oído, e inclinó la intención; aspiró el olor, e impi
dió el pensamiento; libó la boca, y trajo el crimen; 
tocó el tacto, y encendió el fuego. Entró la muerte 
por la ventana, dijo el Profeta (Jer. IX, 21). Tu ven
tana es tu ojo. Si ves a una mujer para codiciarla, 
entró la muerte; si oyes sermones meretricios, 
entró la muerte; si la lujuria captura tus sentidos, 
penetró la muerte. Y por tanto, quien quiera as
cender, siga no las cosas alegres del mundo, no 
las amenas, no las deleitables, sino las llenas de 
dolor y de llanto; pues es mejor ir a la casa del 
luto, que a la casa del gozo. Finalmente, ni Adán 
habría descendido del paraíso, si no hubiera sido 
engañado por el deleite.

4. Bellamente, pues, David, que había expe
rimentado los peligrosos aspectos del hombre 
mismo, llama bienaventurado a aquel cuya espe
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ranza toda está en el nombre de Dios (Sal. XXXIX, 
5). Pues así no mira hacia las vanidades y las 
locuras falsas, si siempre atiende a Cristo, siem
pre mira a Cristo con los ojos interiores. Por lo 
cual, vuelto de nuevo hacia Él, dice: Aparta mis 
ojos, para que no vean la vanidad (Sal. CXVIII, 
37). Vanidad es el circo, porque nada aprovecha; 
vanidad es la velocidad de los caballos, porque es 
mentirosa para la salvación; vanidad es el teatro; 
vanidad todo juego: Todo es vanidad, dice el 
Eclesiastés, cuanto hay en este mundo (Ecl. I, 2). 
Finalmente, quien quiera ser salvo, ascienda por 
encima del mundo, busque al Verbo junto a Dios, 
huya de este mundo, deje las tierras. 419 Pues 
no puede percibir aquello que es, y es siempre, si 
no huye primero de aquí. Por lo cual también el 
Señor, queriendo aproximarse a Dios Padre, dijo 
a los apóstoles: Levantaos, vamos de aquí (Juan 
XIV, 31).

C A P Í T U L O  S E G U N D O .

Enseña que se debe huir del mundo la ley 
sobre las ciudades de refugio, de las cuales se 
discuten cuatro cosas; primero, por qué fueron 
elegidas entre la suerte de los levitas: segundo, 
por qué en número de seis: tercero, por qué tres 
de ellas al otro lado del Jordán, y otras tantas en la 
tierra de Canaán: cuarto, por qué se ordena allí al 
homicida esperar la muerte del sumo sacerdote. 
Cosas todas las cuales se acomodan a diversas 
virtudes.

5. Te enseña también la ley que se debe huir del 
mundo, que se debe seguir a Dios. Pues, ¿qué otra 
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cosa enseña cuando dice: Dispondréis para voso
tros ciudades para refugio, y serán para vosotros 
refugios, a donde huya todo homicida que haya 
herido a un alma sin querer (Núm. XXXV, 11)? 
Y más abajo: Seis ciudades para refugios habrá 
para vosotros, tres ciudades daréis al otro lado 
del Jordán, y tres ciudades daréis en la tierra de 
Canaán (Ibíd., 13 y 14)? Abiertamente, por cierto, 
se propusieron estos refugios para quienes huyen 
de este crimen de homicidio. Pero consideremos 
más profundamente. Cuatro son las cosas que 
advierten que los secretos de esta lección deben 
ser mirados más profundamente. Uno, por qué 
razón de estas ciudades que tocaron en suerte a 
los levitas en su porción, se dieron seis ciudades 
para refugio a los que padecían el crimen de 
homicidio, y por qué no se designaron también 
ciudades de las otras tribus para este oficio. 
Segundo, por qué razón en número de seis; pues 
no parece prescrito ociosamente este número ni 
de más ni de menos ciudades. Tercero, por qué se 
dispusieron tres ciudades al otro lado del Jordán 
y tres en la región de Canaán, que fueran refugio 
para los que pecan. Cuarto, por qué se ha com
prendido la numeración y definición del tiempo 
dentro del cual habite el homicida en la ciudad 
de refugio, hasta que muera el gran sacerdote, y 
después de la muerte del gran sacerdote regrese 
el homicida a la ciudad de su habitación (Ibíd., 
25). De cada cosa, por tanto, conviene hablar, y 
resolver lo buscado en el orden en que lo propu
simos.
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6. Convenientemente, pues, se debe explicar 
primero que las ciudades de los levitas fueron 
dadas para el refugio. Pues consta que se proveyó 
congruentemente; porque los levitas son fugiti
vos de este mundo para agradar a Dios, dejan la 
patria, los padres, los hijos, todo parentesco, para 
adherirse a un solo Dios. Finalmente, también 
se le dijo a Abraham: Sal de tu tierra, y de tu 
parentesco, y de la casa de tu padre (Gén. XII, 1). 
Pero tal vez digas: No era levita. Pero tenía en sus 
lomos a Leví, como leemos escrito a los Hebreos 
(Hebr. VII, 10). Y el Señor dice a los levitas, cuando 
dice a sus discípulos, esto es, a los apóstoles: Si 
alguno 420 quiere venir en pos de mí, niéguese 
a sí mismo, y tome su cruz y sígame (Luc. IX, 
23). Aunque ya se ha dicho a todos: Pero vosotros 
sois linaje elegido, real sacerdocio, nación santa, 
pueblo de adopción (I Ped. II, 9). Vino la plenitud, 
las reliquias cesaron. Pues Cristo llamó a todos, a 
todos ciertamente está patente, para que todos le 
sigan, a todos se propone el reino y la vida eterna.

7. Por tanto, aquel para quien Dios es su por
ción (12, cuest. 1, c. Cui portio), nada debe cuidar 
sino a Dios, para no ser impedido por el deber 
de otra necesidad. Pues lo que se confiere a otros 
oficios, esto se quita al culto de la religión y a este 
nuestro oficio. Pues esta es la verdadera fuga del 
sacerdote: la abdicación de las cosas domésticas 
y cierta alienación de los seres más queridos; de 
modo que se niegue incluso a los suyos quien 
desea servir a Dios. Rectamente, pues, la sanción 
de la ley eterna recomendó fugitivos a fugitivos; 
para que quienes se han olvidado de este mundo 
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reciban a los que, condenando sus propios peca
dos y obras, buscan el olvido de la vida anterior y 
desean abolir las cosas seculares que realizaron. 
Fugitivo es, pues, de los suyos el ministro de su 
sagrado altar. Por lo cual el Señor, como príncipe 
de los sacerdotes, dando forma a los levitas en 
su Evangelio, dijo: ¿Quién es mi madre o quiénes 
son mis hermanos? (Mat. XII, 48). Esto es: no re
conozco a la madre, no reconozco a los hermanos, 
ignoro a los prójimos. Mi madre y mis hermanos 
son estos que oyen la palabra de Dios y la cum
plen (Ibíd., 50). Solo la palabra de Dios conoce, 
pues, el ministro, cuando conoce a aquellos en 
quienes opera la Palabra de Dios. Y por tanto es 
exiliado del mundo, fugitivo del cuerpo, fugitivo 
de las pasiones, se abdica de todo para que quede 
solo, como dijo Elías: Y yo he quedado solo (III 
Rey. XIX, 14). Pero no estaba solo aquel con quien 
estaba Cristo. Y el mismo Señor fue dejado solo: 
Pero no estoy, dijo, solo, porque el Padre está 
conmigo (Juan XVI, 32).

8. Existe también aquella causa de que los 
levitas son ministros de Dios. Y por eso sus ciuda
des son designadas por la ley para los homicidas 
que huyen, porque a ellos les corresponde el 
derecho de ejecutar los mandatos divinos cerca 
de los que hubieran admitido un crimen mortal. 
No sabe la Iglesia publicar sus leyes. Sabe que el 
sacerdote debe obedecer al mandato dominical. 
Oye al Levita diciendo: He entregado a un hombre 
de tal clase a Satanás para la perdición de la carne; 
para que el espíritu sea salvo en el día de nuestro 
Señor Jesucristo (I Cor. V, 5). Herido, pues, por la 
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espada levítica, muera en nosotros el sentido de 
la carne para que viva nuestra alma. Pues si no 
muere el sentido de la carne, ningún fruto puede 
haber de vida eterna.

9. Seis son los refugios de las ciudades, de 
modo que la primera ciudad sea el conocimiento 
del Verbo y la forma de vivir según su imagen. 
Pues cualquiera que hubiera ingresado en ese co
nocimiento está seguro de la pena, según lo que 
también dice el Señor: Ya vosotros estáis limpios 
por la palabra que os he hablado (Juan XV, 3). Y 
en otro lugar: 421 Esta es, pues, la vida eterna: 
que te conozcan a ti solo Dios verdadero, y a 
quien enviaste, Jesucristo (Juan XVII, 3). Esta es, 
por tanto, la ciudad como una metrópolis, a la 
cual son adyacentes las otras cinco ciudades de 
los levitas. La segunda ciudad: la consideración 
de la operación divina por la cual fue creado el 
mundo. La tercera ciudad: la contemplación de la 
potestad regia y de la majestad eterna. La cuarta 
ciudad: el examen de la propiciación divina. La 
quinta ciudad: la contemplación de la ley divina, 
que prescribe qué debe hacerse. La sexta ciudad 
también: la porción de la ley que prescribe qué 
no debe hacerse. ¡Cuánta abundancia de la divina 
misericordia, cuántas riquezas de su piedad!, pa
ra que, considerando los estudios y las fragilida
des de la condición humana de cada uno, por las 
cuales somos llevados a la culpa incluso invitados 
y reluctantes, y frecuentemente cometemos deli
tos no voluntarios vencidos por los atractivos, 
nos proponga diversos refugios, a saber, de seis 
urbes; para que con el mismo número con que 
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fue formado el mundo, con ese mismo número se 
proveyera remedio contra los vicios mundanos y 
los naufragios de este siglo.

10. El primer remedio es, pues, que si a algún 
varón de buen propósito le sobreviniera una cul
pa, él, sin ninguna dilación, si quiere tener perfec
ta seguridad, se apresure a esa ciudadela de todas 
las cosas, donde está el Verbo de Dios en ese seno 
paterno, esto es, en el secreto y retiro de Dios, 
donde está la fuente de la sabiduría, de donde 
beba, en vez de la muerte, el trago inmortal para 
la vida eterna. El segundo remedio es que quien 
no puede pregustar el conocimiento de aquel 
bien, y es más lento o por el ingenio o por la com
prensión de la fe; puesto que por el veloz vigor 
de la mente y la agudeza del ingenio se contiende 
hacia las cimas del conocimiento, al menos con
sidere las obras del Señor, y a partir de estas cosas 
que han sido hechas, contemple al autor de tan 
gran obra; puesto que a partir de estos bienes que 
están en la constitución de esta criatura (pues son 
muy buenos (Gén. I, 31), como dijo el Señor) se 
comprende aquel bien sumo y eterno. ¿Qué orden 
de las cosas? ¿Qué disciplina? ¿Qué gracia? ¿No es 
provocado por estas cosas el ingenio, por tardo 
que sea, a amar a su autor? Pues si amamos a 
los padres porque nos engendraron: ¿cuánto más 
debemos amar al creador de los padres y a nues
tro autor? Por tanto, la virtud operativa de Dios, 
aunque no se vea, se estima sin embargo por sus 
obras, y sus obras delatan al operador, para que 
sea entendido quien no es comprendido. Por lo 
cual también dice el Señor: *Si no me creéis a mí: 
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creed al menos a las obras* (Juan X, 38). Buena, 
pues, también esta ciudad para el refugio, que 
testifica la gracia de su edificador y excita nuestro 
afecto, para que seamos más deseosos de Aquel 
que parece habernos conferido tanta belleza de 
esta fábrica. El tercer orden es la contemplación 
de la potestad regia, para que seamos sometidos 
al rey si no tributamos honor como al padre. Pues 
por el miedo del que preside se hace obediente 
a la potestad la mayoría de las veces quien es in
grato a la salud; para que reconozca la necesidad 
de la sobriedad quien no quiso ni pudo reconocer 
la gracia de la piedad. Corrige, pues, la necesidad 
a quien la piedad debió haber provocado.

11. Estas son las tres ciudades al otro lado del 
Jordán, dadas para el refugio a una prudencia 
más perfecta; para que primero huyamos de la 
culpa por la inducción del ánimo, conformes a la 
imagen de Dios. Pues así fuimos creados, dicien
do Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen 
y semejanza (Gén. I, 26). Esta es, pues, la ley de 
aquella primera ciudad. 422 Luego, si por la fra
gilidad de la carne y los atractivos del mundo no 
podemos formar así nuestra mente, aliviemos el 
pecado por la reverencia de la generación paterna 
y la diligencia de la prole. Pues la caridad cubre 
la multitud de los pecados. Quien, por tanto, no 
pudiera estar a imagen de Dios, esté a la plenitud 
de la caridad. Aquella ciudad excluye la culpa, 
esta la disuelve. Esta es, finalmente, la ley de 
la segunda ciudad: Amarás al Señor tu Dios con 
todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 
virtud (Deut. VI, 5). Pero si de nuevo hay ánimos 
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estrechos y menudos, que no pueden recibir la 
abundancia de la caridad y la gracia, tienes la 
tercera ciudad; para que el pavor de la potestad 
divina te haga sobrio, y el miedo te incline. Y esta 
es la tercera ley: Al Señor tu Dios adorarás, y a 
Él solo servirás (Ibíd., 13). Estas son, por tanto, 
las virtudes principales, y por eso de pocos, no 
de muchos, situadas sobre el Jordán; para que 
expreses como imagen el arquetipo, ames como 
hijo al padre, adores como súbdito al rey.

12. Pero los que hubieran pasado el Jordán —
además, se dice de ellos el descenso del Jordán—, 
los que hubieran descendido, pues, de aquellas 
virtudes superiores a estas inferiores, esto es, en 
quienes la integridad, la caridad y la humildad 
hubieran vacilado, tienen refugios más cercanos 
al hombre que buscar; para que quienes están 
expuestos a los delitos y se inclinan a los vicios no 
voluntarios, esperen que el Señor puede reconci
liarse con ellos si piden perdón; esperen que pue
den ser corregidos si siguen los preceptos de los 
Testamentos celestiales, por los cuales o somos 
informados hacia la inocencia o somos revocados 
de la culpa. Estas ciudades dentro del Jordán son, 
por tanto, las siguientes: para que nos propicie
mos a Dios, sigamos lo que manda y evitemos lo 
que prohíbe. Sea, pues, la ambición de propiciar a 
la divinidad, la obediencia de seguir lo prescrito, 
la precaución de declinar la prevaricación prohi
bida, con las cuales veneremos la misericordia 
propiciatoria de Dios y su providencia nomotéti
ca, ya sea por el obsequio de los institutos o por 
la declinación de las prohibiciones.
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13. Resta lo cuarto, que dice sobre la muerte 
del sumo sacerdote: *Porque hasta aquel tiempo 
estará en la ciudad de refugio aquel homicida, 
hasta que muera el sumo sacerdote* (Josué XX, 
6). En lo cual, según la letra, se detiene la inter
pretación. Primero, la fuga misma definida por la 
suerte más que por la equidad de algún examen; 
luego, en causas iguales, un evento desigual; 
pues podía suceder que después del refugio de 
aquel homicida, al día siguiente muriera el gran 
sacerdote. ¿Qué sentencia bajo la incertidumbre? 
Por tanto, porque se detiene la letra, busquemos 
cosas espirituales. ¿Quién es este gran sacerdote 
sino el Hijo de Dios, el Verbo de Dios, cuya 
abogacía tenemos para nosotros ante el Padre, 
que está libre de todos los delitos voluntarios y 
accidentales, en quien consisten todas las cosas 
que están en la tierra y las que están en el cielo? 
Pues por el vínculo del Verbo están constreñidas 
todas las cosas, y por su potestad son contenidas 
y en Él consisten; puesto que en Él fueron creadas 
todas las cosas y en Él habita toda plenitud. 
Y por eso todas las cosas permanecen, porque 
no permite que se disuelvan aquellas cosas que 
Él mismo constriñó, puesto que consisten en su 
voluntad. Pues todas las cosas, mientras quiere, 
las coacciona y rige con su imperio, y las liga con 
una concordia natural. Vive, pues, el Verbo de 
Dios, y máxime vive en las almas de los piadosos, 
ni muere nunca la plenitud de la divinidad. Pues 
nunca muere la sempiterna divinidad y la eterna 
virtud de Dios. Ciertamente muere para nosotros 
si se separa de nuestra 423 alma, no por ser 
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corrompida por la muerte, sino por ser disuelta 
y despojada nuestra mente de su conjunción con 
Él. La muerte verdadera es la separación del Ver
bo y del alma. Finalmente, enseguida comienza el 
alma a estar expuesta a los pecados voluntarios.

C A P Í T U L O  I I I .

Demuestra que los géneros de virtudes men
cionados en el capítulo anterior no se tienen en 
el Apóstol tan solo bosquejados, sino expresados, 
recogiendo varios testimonios del mismo.

14. Tenemos estos géneros de virtudes, no bos
quejados sino expresados en el Apóstol, diciendo 
él: Así, en cuanto a lo que de mí depende, estoy 
pronto para evangelizaros también a vosotros 
que estáis en Roma. Pues no me avergüenzo del 
Evangelio. Porque es virtud de Dios para salud 
de todo el que cree, al judío primero y al griego. 
Porque la justicia de Dios en él se revela, esto es, 
en aquel que cree (Rom. I, 15 y sig.). Finalmente 
añadió: De fe en fe, como está escrito: El justo, 
empero, vive de la fe. ¿En quién, pues, se revela la 
justicia de Dios sino en aquel que es conforme a 
la imagen del Hijo de Dios? Tienes el primer pre
cepto según la imagen de Dios. Segundo, porque 
las cosas invisibles de Él son comprendidas por 
las que han sido hechas, esto es, su eterna virtud 
y divinidad se conoce por sus obras; esta es la 
virtud operativa. Tercero, sobre la potestad impe
rial, porque el Verbo de Dios es regio, y judicial, y 
lleno de justicia sacerdotal, reservando la remu
neración de los actos buenos y la retribución de 
los malos para quienes vienen a su juicio, de los 
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cuales dice el Apóstol: Pero sabemos que el juicio 
de Dios es según la verdad contra los que hacen 
tales cosas (Rom. II, 2). Así pues, quien conoció 
la verdad y la justicia de Dios, no debe hacer 
aquellas cosas que son dignas de muerte. Sigue 
la bondad propiciatoria de Dios ciertamente, de 
la cual dice: ¿O desprecias las riquezas de su bon
dad, y paciencia, y longanimidad? ¿Ignoras que la 
bondad de Dios te conduce a la penitencia? (Ibíd., 
4). Esto es, debe conducirte. Te provoca, porque 
Dios es bueno, para que puedas esperar la indul
gencia de tus pecados. Pues no quiere vengar 
quien está preparado para perdonar. Entretejió 
también la legislación, esto es, la nomotética; 
para que si alguno se relaja por la contemplación 
de la bondad divina, y es provocado más a la 
negligencia que a la penitencia, siga la ley. Porque 
quienesquiera, dice, sin ley pecaron, sin ley tam
bién perecerán; y quienesquiera en la ley pecaron, 
por la ley serán juzgados (Ibíd., 12).

15. La ley, empero, es doble: natural y escrita. 
La natural en el corazón; la escrita en tablas. 
Todos, pues, bajo la ley, pero la natural. Pero no es 
de todos que cada uno sea ley para sí mismo. Mas 
aquel es ley para sí mismo que hace espontánea
mente lo que es de la ley, y muestra la obra de la 
ley escrita en su corazón. Tienes lo que es bueno 
de la ley; lo cual, sin embargo, no solo debemos 
saber o oír de manera superficial, sino también 
hacer. Porque no los oyentes de la ley son justos 
ante Dios, sino los hacedores de la ley serán jus
tificados. Conociste también 424 qué cosas son 
malas. Primero, la naturaleza misma es maestra 
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de la buena obra. Sabes que no se debe hurtar, 
y a tu siervo, si te hiciera un hurto, lo azotas; y 
si alguno hubiera pretendido a tu mujer, piensas 
que debe ser perseguido. Lo que, pues, reprendes 
en otros, ¿tú mismo lo cometes? ¿Tú que predicas 
que no se debe hurtar, hurtas? ¿Tú que dices que 
no se debe adulterar, adulteras? Siguió también 
la ley que fue dada por Moisés. Pero por la ley es 
el conocimiento del pecado. ¿Recibiste también 
qué declinar, y haces aquellas cosas que conoces 
prohibidas? Pero ¿qué obra la ley sino que todo 
el mundo se hiciera súbdito a Dios; porque no 
solo fue dada para el hebreo, sino que también 
llamó al extranjero, y no excluyó al prosélito? Pero 
porque la ley pudo obstruir la boca de todos, no 
pudo convertir la mente, por eso se debía el últi
mo remedio de aquella postrera ciudad, en la cual 
estuviera el refugio saludable; para que la muerte 
del príncipe de los sacerdotes nos librara de todo 
pavor de la muerte, y nos despojara del miedo 
(Véase S. Aug. lib. IV, contra dos epíst. Pelag., cap. 
11).

16. ¿Quién es aquel sino aquel de quien se lee: 
He aquí el Cordero de Dios, he aquí el que quita el 
pecado del mundo (Juan I, 29). . . . . . A quien Dios 
propuso como propiciador por la fe en su sangre 
para manifestación de su justicia (Rom. III, 25). 
Recibe, empero, que él mismo es el gran príncipe 
de los sacerdotes. El Padre juró sobre él diciendo: 
Tú eres sacerdote para siempre (Sal. CIX, 4). 
Rectamente para siempre, porque todos los otros 
temporales están bajo el pecado, mas este tiene 
un sacerdocio inmutable: todos bajo la muerte, 
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mas este siempre viviendo; puesto que quien 
puede salvar a otros, ¿cómo podría perecer él mis
mo? Porque tal príncipe, dice, nos convenía (Heb. 
VII, 26). Recta elocución. Pues aun entre aquellos 
que tuvieron elección de palabras y elocuciones, 
se encuentra algo de este modo, diciendo alguno: 
Un lugar más elevado de lo que convenía a los 
vencedores (Salustio, lib. I Hist.). Lo cual no 
pasé por alto para esto: para que sepamos que 
el Apóstol usa palabras naturales más que vulga
res, o según el arte. Tal príncipe, pues, dice, nos 
convenía: sacerdote, justo, santo, inocente, inma
culado, segregado de los pecadores, y hecho más 
excelso que los cielos. Este es, pues, el Verbo, que 
habitando sobre los cielos lo ilumina todo. Por lo 
cual también se lee que fue ungido naturalmente 
por Dios Padre (Hech. IV, 27); porque es la luz 
verdadera, que ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo. Este es el Verbo de Dios, en quien 
está el gran sacerdocio, cuyas vestiduras inteligi
bles describe Moisés (Éxod. XXIX, 5 y sig.) en 
aquel ornamento del príncipe de los sacerdotes, 
el cual vistió al mundo con su virtud, y como am
parado por él brilla en todas las cosas. Pues vistió 
la cognación del género humano por la asunción 
de este cuerpo, y la inenarrable caridad, infun
diéndose en todos por el espíritu y plenitud de 
su divinidad, de cuya plenitud todos recibimos; 
para que conozcamos la caridad de Cristo que 
sobrepuja a la ciencia, y seamos llenos de toda la 
plenitud de Dios. Porque Cristo es la cabeza de 
todos, de quien todo el cuerpo es producido, y 
se conjuga por mutua conexión consigo mismo, 
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recibiendo su incremento para la edificación de 
la caridad. Este es, pues, el Verbo 425 que sobre
puja, el cual dice a Moisés en la edificación de 
aquella arca del testimonio: Pondrás en el arca los 
testimonios cualesquiera que te daré, y harás la 
imposición del propiciatorio (Éxod. XXV, 16, 17). 
Y abajo: Pondrás el propiciatorio sobre el arca por 
encima, y pondrás los testimonios que te daré; 
e inclinaré a ti mi conocimiento desde allí, y te 
hablaré desde arriba (Ibíd. 22), esto es, desde allí 
donde está sobre los cielos, donde está junto al 
Padre, desde allí te hablaré.

C A P Í T U L O  I V.

Qué es huir del mundo, con una exhortación 
a ello y a huir de su contagio. Se muestra que 
aquella huida es gloriosa tanto con los ejemplos 
de muchísimos Padres, como especialmente de 
san Jacob. Cuán felizmente le resultó haber huido 
así; y por qué Labán no pudo encontrar nada suyo 
en él.

17. Acerquémonos, pues, apoyados por el su
fragio de la fe y levantados por sus remos, a 
aquella sede de la gracia, huyendo de este mundo 
y de su contagio. Pero esto es huir: abstenerse 
de los pecados, asumir la forma de las virtudes a 
semejanza e imagen de Dios, y extender nuestras 
fuerzas a la imitación de Dios según la medida 
de nuestra posibilidad. Pues el varón perfecto es 
imagen y gloria de Dios. Por lo cual también dice 
el Señor: Sed perfectos, como también vuestro 
Padre que está en los cielos es perfecto (Mat. V, 
48). Esto es, pues, ser semejante a Dios: tener 
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justicia, tener sabiduría y ser perfecto en la virtud 
(De Poenit. dist. 2, cap. Similem). Pues Dios es 
sin pecado. Y por eso, quien huye del pecado, 
es según la imagen de Dios. No hay duda, pues, 
de que aquel que se abstiene del pecado, huye. 
Por lo cual también clama el Apóstol: Huid de la 
fornicación (I Cor. VI, 18). Pues nos persiguen los 
atractivos de los pecados, nos persigue la lascivia: 
pero tú huye como de una señora furiosa, la cual 
si te atrapa, no permite descansar ni de día ni de 
noche, agita, quema, incendia. Huye de la avari
cia, para que no te atrapa interiormente. Huye de 
la envidia, que no solo a los extraños, sino mucho 
más a aquel a quien posee, suele lacerar. Huye de 
la perfidia, para que no te envuelva en sus redes. 
Por lo cual también dice el Señor: Cuando os per
sigan en esta ciudad, huid a otra. Pero si os persi
guen en la otra, huid a otra. En verdad os digo, no 
acabaréis las ciudades de Israel hasta que venga 
el Hijo del hombre (Mat. X, 23). Etenim aunque 
parece persuadirnos a la huida por la debilidad de 
la carne: sin embargo, huye mejor quien huye del 
atractivo secular; para que no esté sujeto por la 
solicitud de sus riquezas, ni por la contemplación 
del tesoro, ni por el deseo de esta vida; sino que 
con directa intención del ánimo se apresure a la 
gloria del reino celestial, corra hacia la corona, y 
no sea revocado de la pasión de su cuerpo por el 
miramiento de las cosas terrenas.

18. La huida, pues, es muerte o celebrada o 
bosquejada. 426 Y acaso expresa aquellas ciuda
des de refugio legítimo; para que nos refugiemos 
en las cumbres de las virtudes, las cuales dispen
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sa en otra parte como premios al buen deudor 
diciendo: Porque en lo poco fuiste fiel, tendrás 
potestad sobre diez ciudades (Luc. XIX, 17). La 
ley vieja conoció ciudades: pero porque cumplió 
la ley quien pudo decir: No vine a deshacer la ley, 
sino a cumplirla (Mat. V, 17), concede un número 
más perfecto de remuneración.

19. No nos avergoncemos, pues, de huir. Pues 
gloriosa es esta huida: huir de la faz del pecado. 
Así huyó Jacob, persuadiéndole su madre. Pues 
dijo Rebeca: Levantándote huye a Mesopotamia 
(Gén. XXVII, 43). Así huyó también Moisés de la 
faz del rey Faraón, para que no lo manchara la 
corte regia, para que no lo enredara el poder. 
Finalmente, estimó más precioso el oprobio de 
Cristo que las riquezas de Egipto. Así huyó tam
bién David de la faz del rey Saúl, de la faz de 
Absalón. Finalmente, huyendo añadía incremen
tos de piedad, quien tanto perdonó al que le 
acechaba como pidió la salvación del parricida. 
Así huyó también el pueblo de los hebreos, para 
que su fe y su vida le abrieran camino entre las 
olas. Aquella huida era senda de inocencia, vía 
de virtud, asunción de piedad. Me atrevo a decir, 
así huyó también Jonás a Tarsis, no con huida 
de cuerpo sino con ascensión de mente, quien as
cendió hasta la semejanza de Cristo, para que se 
hiciera tipo de Cristo. Porque como estuvo Jonás 
en el vientre del cetáceo tres días y tres noches: 
así estará, dice, el Hijo del hombre en el corazón 
de la tierra tres días y tres noches (Mat. XII, 40). 
Pues si no hubiera huido así, nunca habría sido 
oído desde el vientre del cetáceo.
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20. Pero si dudas, te enseñe Rebeca cuán bien
aventurada es la huida que emprendió Jacob. 
Rebeca le persuadió. Y huye, dijo, a Mesopotamia 
(Gén. XXVIII, 2 [en realidad XXVII, 43]); Isaac 
dice: Levantándote ve a Mesopotamia, a la casa 
de Batuel. En los himnos u oráculos, por muchísi
mos (como fue escrito antes de nosotros), Batuel 
es llamado sabiduría; empero por interpretación 
latina, se significa hija de Dios. A la casa de la sa
biduría, pues, es enviado Jacob, y es amonestado 
a tomar esposa de las hijas de Labán, que habita
ba en Jarán, lo cual significa cavernas, en las que 
está la especie de los sentidos, que están como 
en las cavernas del cuerpo, como la vista en los 
ojos, el oído en las orejas, el olfato en las narices, 
en la boca el sabor. Pues quien se deleita con este 
mundo, y triunfa en los placeres del cuerpo, está 
expuesto a las pasiones de los sentidos, y en estos 
habita y mora. Por lo cual le dice Rebeca que ha de 
habitar pocos días con él, no por mucho tiempo; 
para que no se tiña con los placeres corporales, y 
sea atrapado por los atractivos del siglo.

Persuade, empero, que habite para que apren
da más estudiosamente el sentido de la disciplina 
de la virtud, y como ciertos sitios y regiones de la 
carne, para que se conozca a sí mismo, y conozca 
la vehemencia de la carne, para qué y por qué 
causa 427 fue creado, y de qué modo obra cada 
sentido. Quien viere, dice, a una mujer para codi
ciarla (Mat. V, 28). Mal ve así el ojo. Vea, pues, 
el ojo, y cumpla su función, no sea dirigido al 
tropiezo por el imperio de una mente resbaladiza, 
de modo que reporte un vicio en vez de un oficio. 
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Breve tiempo, pues, se da para conocer los senti
dos, o más bien para experimentarlos, y acaso los 
primeros inicios de una adolescencia más tierna; 
y enseguida es revocado, para que no titubee más 
tiempo en lo resbaladizo, y sean sumergidas las 
huellas interiores del ánimo por una cierta inun
dación dividua de este cuerpo y del siglo. Mas 
cuando o bien hubiere experimentado, o bien 
estuviere en suelo inestable e incierto y húmedo, 
es revocado por su madre, la paciencia o perseve
rancia, que dice: Enviaré a por ti, y te traeré de 
allí (Gén. XXVII, 45); para que también allí, en lo 
resbaladizo, encuentres el puerto seguro de la sa
biduría, la cual no te permita fluctuar como en un 
naufragio, y habiendo regresado sepas perseverar 
en torno al culto de Dios, y estés en el convento 
de las gentes, significando que por su fe la Iglesia 
de las gentes había de ser congregada.

Instruido, pues, por estas disciplinas de la 
paciencia y la perseverancia (Gén. XXIX, 23 y 
sig.), habiendo partido Jacob adquirió para sí la 
cópula de la sabiduría consorte de su propósito, 
opulenta por la dote de la prudencia, con la cual 
transcurriera los tiempos de la vida sin ofensa 
alguna. Añadido, pues, el tesoro de la sabiduría, 
instituyó para sí un gremio de varias ovejas: 
pero aquel racional, que brilla con la diversidad 
de muchísimas virtudes. Por lo cual también 
cercenó la jactancia de su carne (Gén. XXXII, 
25), lo cual significa el estupor del fémur, salva 
la interpretación del sagrado misterio. Por estas 
virtudes, pues, como por ciertos grados, su mente 
ascendió al cielo, y conoció los secretos de Dios, y 
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fue confirmado y llenado; para que Labán, escru
tando su casa, no encontrara nada inane, nada 
vacío en él, ningún simulacro, ninguna efigie de 
vanidad. Pues en él no había imagen, sino verdad: 
no efigie de la ignavia, sino la forma sólida de la 
justicia, y una verdadera expresión inteligible de 
la virtud. Así pues, Labán escudriñó su casa espi
ritual, y no encontró efigies. Pues estaba llena no 
de figuras, sino de realidades (negotiorum).

23. Pudo, empero, haber encontrado los fun
damentos de las virtudes y las cumbres, si no 
hubiera aportado la ceguera del corazón y la calí
gine de una mente pérfida. Finalmente, bañados 
por aquella ceguera de la improbidad, los sodo
mitas de ninguna manera pudieron encontrar la 
puerta del santo Lot. ¿Pues de dónde podía una 
mente impía ver o bien la salida o bien el ingreso 
de un varón santo? El mismo Señor dice también 
en el Evangelio: Viene el príncipe de este mundo, 
y en mí no encuentra nada (Juan XIV, 30). ¿Cómo 
pudo no encontrar nada en aquel en quien habi
taba la plenitud de la divinidad, e inhabitaba 
corporalmente, de quien salía la virtud y sanaba a 
todos? ¿Cómo pudo no encontrar nada en la soli
dez de la virtud, en la abundancia de la sabiduría, 
de la inteligencia, de la justicia? Tú mismo dijiste, 
Señor: Lleno estoy (Isaías I, 11); tú mismo dijiste: 
Mete tu mano en mi costado, y no seas incrédulo, 
sino fiel (Juan XX, 27). Metió la mano quien no 
creía, y te encontró Señor suyo y Dios. No eres tú, 
pues, el vacío, sino aquel ciego e inane príncipe de 
este mundo, que no sabe sino distinguir lo suyo, 
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no sabe sino encontrar lo suyo; las cosas que son 
de Cristo, no sabe reconocerlas.

428 24. O si es así como muchísimos tienen: 
No encontrará en mí nada, esto es, no encontrará 
en mí la malicia, porque la malicia no es nada: 
no encontrará lo muerto, porque no está muerto. 
¿Pero cómo encontraría lo muerto en aquel que 
vivifica a los muertos, y llama a las cosas que 
no son como a las que son? No encontrará, dice, 
el pecado en mí, que quité el pecado del mundo. 
¿Pues cómo no tiene nada quien lo tiene todo? Y, 
lo que es más, tiene todo lo que tiene el Padre, 
como él mismo dice: Todo lo que el Padre tiene, es 
mío (Juan XVI, 15).

C A P Í T U L O  V.

Por qué debemos huir de aquí, y cómo pasar 
con Moisés para que veamos a Dios, desatando el 
calzado de los pies: cómo también dejar la som
bra de esta vida, y con el santo David, si no como 
águila, al menos como gorrión; si no al cielo, al 
menos volar a los montes.

25. Huyamos, pues, de aquí, donde nada hay, 
donde es inane todo lo que se piensa que es mag
nífico, donde también quien se piensa ser algo, 
nada es, y en absoluto no es. Vi, dice, al impío 
superexaltado y elevado sobre los cedros del Lí
bano, y pasé, y he aquí que no era (Sal. XXXVI, 35). 
Y tú pasa como David, pasa como buen siervo, 
para que se te diga: Pasa, recuéstate a la mesa 
(Luc. XVII, 7). Pasa como Moisés, para que veas al 
Dios de Abraham, Isaac y Jacob, y veas una visión 
grande. Esta es una visión grande, pero si quieres 
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ver, desata el calzado de tus pies, desata todo 
vínculo de iniquidad, desata los ceñidores del 
siglo, deja el calzado que es terreno. Por eso Jesús 
destinó a los apóstoles sin calzado, oro ni plata, 
para que no llevaran consigo cosas terrenas. Pues 
quien busca el bien, no en el calzado, sino en la 
velocidad y decoro de los pies es alabado, dicien
do la Escritura: ¡Cuán hermosos los pies de los 
que evangelizan la paz, de los que evangelizan los 
bienes! (Isaías LII, 7). Desata, pues, el calzado de 
tus pies, para que sean hermosos para evangeli
zar. Desata, dijo (Éxod. III, 5), no ata. Desata para 
que pases, y a aquel impío que admirabas en la 
tierra, encuentres que allí nada es y nada puede. 
Pasa, pues, esto es, huye de las tierras donde está 
la malicia, donde está la avaricia. Por eso te dice 
David: Declina del mal y haz el bien (Sal. XXXIII, 
15). Declinar es huir, ciertamente. Mas el mal está 
en las tierras, el bien en el cielo. Por lo cual tam
bién añadió: Busca la paz y síguela. La paz está 
en el cielo. Finalmente, viniendo del cielo dice: 
Mi paz os doy, mi paz os dejo (Juan XIV, 27). Por 
tanto, porque se deben huir y declinar los males; 
mas los males están en las tierras, en las tierras las 
iniquidades: huyamos de lo terreno, no sea que 
nos atrapen las iniquidades, las cuales también 
atraparon al santo David, como él mismo testifi
ca diciendo: Me atraparon mis iniquidades, y no 
pude para que viera (Sal. XXXIX, 13); por eso de 
que con el humo de la iniquidad el ojo del alma es 
cegado, para que no vea las cosas que son lúcidas. 
Así pues, también Labán no pudo ver los bienes 
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de Jacob, ni el príncipe de este mundo la gloria de 
Cristo.

26. Pero acaso digas: ¿Por qué, pues, Jacob fue 
enviado a Labán, si Labán es reprensible? Si con
sideramos el nombre, se dice blanco (candidus) 
en latín. Así pues, se manda a Jacob salir a cosas 
más espléndidas. Pero porque 429 era carnal, 
entendemos mejor las cosas más espléndidas de 
esta vida. Como quien aún no es perfecto, va 
primero a aquel en cuya luz se regocijara por un 
momento. Mas tenía hijos peores, esto es, nom
bre más tolerable que las obras. Y por eso, tanto 
por consejo de la madre como por oráculo divino, 
y por voluntad del mismo Jacob amador de la 
disciplina, es pronto desertado y abandonado.

27. Escondió, empero, los simulacros la santa 
Raquel, esto es, la Iglesia o la prudencia, porque la 
Iglesia no conoce las ideas inanes y las vanas figu
ras de los simulacros; sino que conoce la verdade
ra sustancia de la Trinidad. Finalmente, abolió la 
sombra, manifestó el esplendor de la gloria. De
jemos, pues, la sombra quienes buscamos el sol; 
desertemos del humo quienes seguimos la luz. El 
humo es la iniquidad; porque como el humo a los 
ojos, así las iniquidades a quienes usan aquella 
vida. La vida es sombra; pues sombra es esta 
nuestra vida en la tierra, como dijo Job (Job VIII, 
9). ¿Qué hay más aquí sino tentaciones? Todo el 
tiempo en la solicitud, toda la vida en las moles
tias. Caminamos, dice, en medio de lazos (Ecli. IX, 
20). And otro se quejaba de los lazos extendidos 
para él pero escondidos en la vía por la que cami
naba (Sal. CXLI, 4), no fuera que atrapado cayera. 
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Quería huir como un gorrión; pero aún el lazo 
no estaba roto. Pereció, dice, la huida de mí (Sal. 
CXLI, 5). Tenía gravadas las plumas por aquella 
agua tenebrosa en las nubes del aire, y acaso no 
podía volar. Finalmente, buscaba recibir aquellas 
plumas para volar y descansar, como está escrito: 
¿Quién me dará plumas como de paloma, y volaré 
y descansaré? (Sal. LIV, 7). Pues donde el vuelo, 
allí el descanso. Finalmente, dice en otra parte: Si 
durmieres entre los medios lotes, las plumas de la 
paloma plateadas (Sal. LXVII, 14).

28. Pero acaso digas: ¿Cómo, pues, dice aquí 
que la huida pereció de él, quien arriba había 
dicho: Si tomare mis plumas antes de la luz (Sal. 
CXXXVIII, 9)? ¿Acaso es contrario? Lejos esté. 
Pues muchos los certámenes de los justos. ¿Aca
so lucha una sola vez el atleta? ¡Cuántas veces 
después de muchas coronas es vencido en otro 
certamen! ¡Cuántas veces quien a menudo había 
vencido, a veces fluctúa y se detiene en lo incierto! 
And a menudo sucede que el fuerte se encuentra 
con el fuerte, y se originan mayores certámenes 
donde hay mayores pruebas de fuerzas. Por tanto, 
David, donde buscaba la huida para evadir al 
adversario y no encontraba sus plumas, fluctuaba 
en un incierto certamen. Puesto que donde tiene 
en su potestad sus plumas, el título del salmo 
es al fin (Sal. CXXXVIII), esto es, para la perfec
ción y consumación de la victoria. Finalmente, 
como vencedor dice: Señor, me probaste y me 
conociste: tú conociste mi sentarme y mi levan
tarme (Ibíd. 1). Merecidamente tenía la facultad 
de volar quien había recibido las plumas de la 
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resurrección. Mas aquí aún está en la cueva, esto 
es, en la carne, en un cierto antro de este cuerpo, 
con el rey Saúl hijo de la dureza, y decidiendo con 
la potestad de aquel príncipe inteligible que no es 
visto sino entendido. Por lo cual también el título 
del salmo es entendimiento (Sal. LIV), el cual 
sin embargo David, puesto en la carne, concluyó; 
pero para que concluyera, mereció rogando. Fi
nalmente, empezó desde la voz de la súplica.

Añade aquello, que aquel salmo se dice por 
la persona del Salvador; este por la persona de 
David, quien en 430 su potestad no tenía la vic
toria, sino que la esperaba de Cristo; y él mismo, 
sin embargo, después de que expandió a Dios sus 
manos, como plumas de su alma, y se refugió en 
el Señor, y pidió la deducción del Espíritu Santo, 
por la cual conociera el camino por el que pudie
ra ascender, vio inclinarse los cielos para que 
Cristo descendiera, y rogó que lo levantara con su 
mano. O acaso por eso ya no buscaba sus plumas, 
porque hecho más perfecto deseaba la mano de 
Cristo.

30. Quien quiere, pues, ser levantado por la 
mano de Cristo, antes vuele él mismo, tenga sus 
plumas. Quien huye del siglo, tenga plumas; y si 
no tiene las suyas (no sea que acaso aquel solo 
tenga las suyas que tiene potestad de volar), si las 
suyas, digo, no tiene, recíbalas de quien las tiene. 
Quien huye, pues, del siglo, vuela: He aquí, dice, 
me alejé huyendo, y permanecí en la soledad (Sal. 
LIV, 8). Voló, pues, David como el búho en el do
micilio, como el gorrión solitario en la casa. Mas 
si lo refieres a Cristo, voló en la pasión del cuerpo 
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para que bajo la sombra de sus alas protegiera a 
los pueblos de las gentes. Voló por la divinidad, 
permaneció por el cuerpo, y habitó en el desierto; 
para que fueran más los hijos de la desierta que 
de la que tenía marido. Sigamos, pues, aquel 
cuerpo para que también nosotros resucitemos. 
Pues donde el cuerpo, allí también las águilas.

31. Quien no puede volar como águila, revolo
tee como gorrión. Quien no puede volar al cielo, 
vuele a los montes, huya ante los valles, que 
pronto se corrompen por la humedad, y pase a 
los montes. Pasó al monte Segor el sobrino de 
Abraham, y fue hecho salvo; mas la que no pudo 
ascender, reclinada por el afecto femenino, per
dió la salvación. Acercaos a los montes eternos, 
dice el Señor por el profeta Miqueas: Levantaos 
de aquí, porque no hay para vosotros aquí refrige
rio. Por la suciedad habéis sido corrompidos con 
corrupción, habéis padecido persecución (Miq. 
II, 9 y 10). Y el Señor dice: Entonces los que 
están en Judea, huyan a los montes (Luc. XXI, 21), 
donde está el monte Sión, y la ciudad de la paz, Je
rusalén, construida no con piedras terrenas sino 
vivas, y diez mil Ángeles, la Iglesia de los primo
génitos, los espíritus de los perfectos, el Dios de 
los justos, que en su sangre habló mejor que Abel. 
Aquel, pues, clamó venganza, este indulgencia; 
aquel acusó el pecado del hermano, este remitió 
el pecado del mundo; aquel delató el crimen, este 
lo cubrió según lo que está escrito: Bienaventu
rados aquellos cuyos pecados han sido cubiertos 
(Sal. XXXI, 1).

34



L A  H U I D A  D E L  M U N D O

C A P Í T U L O  V I .

Por qué razón quien quiera huir, deba huir ve
lozmente: a dónde también se debe huir; y a qué 
bien debemos elevar nuestras almas.

32. Pero el que huye, huya velozmente, para no 
ser alcanzado: despoje velozmente este mundo, 
como el hebreo a Egipto. La que está de parto, dé 
a luz; no sea que, con el útero de la mente cargado 
y abrumado por las iniquidades, no pueda huir: 
y huya no como quien lleva a un lactante, sino 
como quien está expedito: no gestando a un pár
vulo, sino presentando a uno perfecto en Cristo; 
huya no como quien está de fiesta en sábado, sino 
como operario en su negocio: ni como estéril en 
el frío, sino como opulento en la cosecha. Pues 
por eso se dijo: Orad para que vuestra huida 
no sea en invierno ni en sábado (Mat. XXIV, 2). 
Esta huida, por tanto, es fecunda en virtudes, no 
carente de méritos. Esta huida no conoce el frío 
del temor, el temblor de la muerte, la contracción 
de la solicitud, el ocio de la disolución, las fiestas 
de la lascivia, el torpor de la lentitud: sino que 
requiere al diligente viajero de la vida celestial, al 
esforzado competidor del reino superior, al rico 
agricultor que recoge sus frutos y, al recogerlos, 
los arrebata.

33. ¿Pues qué otra cosa se requiere de ti, oh 
hombre, sino que temas al Señor, lo busques, 
camines tras Él, comprendas sus caminos (Deut. 
X, 12)? ¿En qué, dice, comprenderé al Señor? ¿Si lo 
comprendo en holocaustos? No en diez mil cabri
tos, no en miles de carneros, no en los frutos de 
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la impiedad se reconcilia el Señor, y los pecados 
son redimidos: sino que en la buena vida se com
prende la gracia del Señor. Se te ha anunciado, 
dice, hombre, qué es lo bueno, o qué es lo que 
el Señor requiere de ti. ¿Qué otra cosa, sino que 
hagas justicia, y ames la misericordia, y estés pre
parado para ir con el Señor tu Dios? Te dice, pues, 
el Evangelio: Levantaos, vámonos de aquí (Juan 
XIV, 31). Te dice la ley: Tras el Señor tu Dios cami
narás (Deut. XIII, 4). Has aprendido cómo huir de 
aquí, ¿por qué te demoras? Te dice el Evangelio de 
nuevo: Generación de víboras, ¿quién os mostró 
huir de la ira venidera (Mat. III, 7)? Y dice esto a 
aquellos que venían al bautismo de la penitencia.

34. Por tanto, la penitencia es una buena hui
da: la gracia de Dios es una buena huida, en la 
cual se da la asunción del que huye: el desierto 
es una buena huida, al cual huyeron Elías, Eliseo, 
Juan el Bautista. Elías huyó de la mujer Jezabel, es 
decir, de la efusión de la vanidad, y huyó al monte 
Oreb, que significa desecación; para que se secase 
en él el flujo carnal de la vanidad, y conociese más 
plenamente a Dios. Pues estaba junto al torren
te Corrad, que es conocimiento, donde bebiera 
la abundancia fluyente del conocimiento divino, 
huyendo así del siglo, de modo que ni siquiera 
buscara el alimento de este cuerpo, sino aquel 
que las aves ministras le habían traído; aunque 
su alimento la mayoría de las veces no fuera te
rreno. Finalmente, durante cuarenta días caminó 
con la virtud del alimento que había recibido. 
Ciertamente no huía de una mujer un profeta tan 
grande, sino del siglo. ¿O temía la muerte quien 
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se había ofrecido al que lo buscaba, y que decía 
al Señor: Recibe mi alma (III Rey. XIX, 4), soste
niendo el tedio de esta vida, no la codicia? Sino 
que huía del atractivo secular, y del contagio de 
una conducta manchada, y de los sacrilegios de 
una nación impía y prevaricadora.

35. Salomón también, en la figura de aquella 
mujer, expone la corrupción de este mundo, y 
enseña que se deben evitar las artes de la meretriz 
(Prov. VII y otros). Esta es la mujer extraña y for
nicaria, de la cual te exhorta a que te guardes. No 
inclines tu corazón a los caminos del mundo, sino 
colócalo en la mano del Señor, en la cual está el 
corazón del rey. Pues el que se rige a sí mismo, lo 
cual vale más que mandar a otros, su corazón está 
en la mano de Dios, y hacia donde Dios quiere, lo 
convierte. No es maravilla si lo convierte al bien 
el que es de perfecta bondad. Estemos, pues, en 
la mano de Dios, para que busquemos el bien, 
aquel bien incorruptible e inconmutable, del cual 
dice el profeta Amós: Buscad el bien y no el mal, 
para que viváis; y así estará con vosotros el Señor 
Dios omnipotente (Amós V, 14). ¿Cómo dijisteis: 
Odiamos los males, y amamos los bienes? Donde, 
pues, está el Dios bueno, allí están los bienes que 
David deseó ver, y creyó que vería, como él mismo 
dice: Creo ver los bienes del Señor en la tierra de 
los vivientes (Sal. XXVI, 13). Pues aquellos son los 
bienes que permanecen siempre, que no pueden 
corromperse por la mudanza del tiempo o de la 
edad.

36. En aquellos bienes está quien haya busca
do y hallado a Dios. Pues donde está el corazón 

37



L A  H U I D A  D E L  M U N D O

del hombre, allí está también su tesoro. Pues el 
Señor no suele denegar el bien dado a los que le 
ruegan. Por tanto, porque el Señor es bueno, y 
especialmente es bueno para los que lo esperan, 
adhirámonos a Él, estemos con Él con toda nues
tra alma, con todo el corazón, con toda la virtud; 
para que estemos en su luz, y veamos su gloria, y 
gocemos de la gracia del deleite supremo. Hacia 
aquel bien, por tanto, elevemos los ánimos, y 
estemos en él, y vivamos en él, adhirámonos a él, 
que está sobre toda mente y toda consideración, 
y goza de paz perpetua y tranquilidad. La paz, 
además, está sobre toda mente y sobre todo sen
tido. Este es el bien que penetra todas las cosas, 
y todos vivimos en él, y de él dependemos; pero 
él no tiene nada sobre sí, sino que es divino; pues 
nadie es bueno, sino solo Dios. Lo que, pues, es 
bueno, es divino; y lo que es divino, es bueno. Y 
por eso se dice: Al abrir Tú tu mano, todas las 
cosas se llenarán de bondad (Sal. CIII, 28). Pues 
por la bondad de Dios se nos atribuyen merecida
mente todos los bienes, a los cuales nada de mal 
se ha mezclado. Estos bienes promete la Escritura 
a los fieles diciendo: Los bienes de la tierra come
réis (Isa. I, 19). Seamos, pues, semejantes a aquel 
bueno, para que alcancemos las cosas que son 
buenas. El bien que es sin iniquidad, y sin dolo, 
y sin aspereza, con gracia, con piedad, con since
ridad, y benevolencia, caridad y justicia. Así pues, 
la bondad, como madre fecunda, abraza todas las 
virtudes.

C A P Í T U L O  V I I .
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Que la razón por la que debemos huir de aquí 
es grandísima, siendo esta la propia sede de la 
malicia; y asimismo qué es huir. Que la malicia 
aquí no perece, ¿y por qué causa? Sobre la conde
nación de la serpiente, ¿y en qué se diferencia de 
la sentencia dictada contra el hombre? Se añade 
una explicación de la misma sentencia.

37. Existe, por tanto, una causa no mediocre 
por la que debamos huir de aquí, para que pase
mos de los males a los bienes, de las cosas incier
tas a las fieles y llenas de verdad, de la muerte a la 
vida. El mismo Señor también, al decir: He puesto 
ante ti el bien y el mal, la vida y la muerte (Deut. 
XXX, 15), demostró que el bien es la vida, pero la 
eterna. Pues si esta vida está sujeta al siglo y a 
su malignidad, ciertamente aquella es buena, la 
que no se corrompe ni cambia, la que no degenera 
por ningún vicio, la que se adquiere por la virtud. 
Huyamos, pues, de la malicia de este siglo, en el 
cual los días mismos, dice (Efes. V, 16), son malos; 
y huyamos diligentemente. Y por eso Isaías cla
ma: Fortaleced las manos remisas, y las rodillas 
disueltas (Isa. XXXV, 3), es decir, no las del cuer
po, sino las rodillas del alma, fortalecedlas; para 
que el paso de la mente, dirigido a lo más alto del 
cielo, pueda elevarse, para que sea una conducta 
más sólida, una vida más madura, una gracia más 
plena, una prudencia más circunspecta.

38. Pues esto es huir: saber a dónde tiendes, 
elevarse del siglo, elevarse del cuerpo; no sea que 
de nuevo alguien se ensalce en vano y, henchido 
por la mente de su carne, no mantenga la cabeza, 
y se diga de estos: Huyeron, y no vieron (Job 
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IX, 25). Pero esto es huir de aquí: morir a los ele
mentos de este mundo, esconder la vida en Dios, 
declinar las corrupciones, no contaminar los de
seos, ignorar las cosas que son de este mundo, el 
cual nos engendra varios dolores, nos vacía cuan
do nos ha llenado, y cuando nos ha vaciado, nos 
llena. And todas estas cosas son vanas y vacías, en 
las cuales no hay ningún fruto sólido. El rico ha 
muerto, y nada tiene; porque no es rico para con 
Dios: y por eso es insensato, porque la sabiduría 
es el culto de Dios, mas abstenerse de los males es 
disciplina.

¿Quién, pues, no huiría del lugar de la malicia, 
taller de la impropiedad, que no sabe perecer? 
Finalmente, no sin motivo se puso una señal 
sobre Caín, para que nadie lo matase; para que 
se significase que la malicia no se extingue ni se 
quita de la tierra. Temía Caín ser muerto, porque 
no sabía huir. Pues la malicia se aumenta y se 
acumula por su mismo uso, y es sin moderación, 
sin fin, decidiendo con dolo y fraude, y es delata
da por sus propios hechos y por la sangre de los 
muertos, tal como Caín también fue delatado. Se 
mueve, pues, la malicia en la tierra, y por aquí 
yerra; y por eso rogamos que la voluntad de Dios 
se haga en la tierra como en el cielo (Mat. VI, 10), 
para que también aquí haya inocencia. Así pues, 
la malicia, puesto que allí ya no tiene lugar, aquí 
rodea, aquí se enfurece, y se derrama, no sumer
gida por aquel diluvio mundano, ni consumida 
por el incendio sodomita. Finalmente, brotó más 
gravemente después en sus semilleros, llegando a 
poner manos parricidas y sacrílegas sobre el mis
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mo autor de la salvación de todos. La ley condena 
el tacto, no quita la malicia. El mismo Señor Jesús 
condenó el pecado, pero aplazó a su autor; para 
que hubiera alguien por quien los justos fueran 
probados. Pues porque Dios no hizo el mal, sino 
que la iniquidad del diablo lo insertó, Dios aplazó 
la venganza; para que por aquellos mismos a 
quienes había engañado, el diablo fuera vencido.

Son ejercitados, pues, los engañados, tanto 
para que paguen el precio de su ligereza, como 
para que asuman los estudios de la virtud, la 
industria de la precaución. De donde dice: Sed as
tutos como serpientes (Mat. X, 16). ¿Por qué como 
serpientes? Para que también él sea despojado de 
lo suyo, y el que quiso despojar a otros, pierda lo 
que es de él, no los venenos, sino los méritos de 
la naturaleza. Finalmente, él es derribado cuando 
tú has ascendido. Pues está escrito: Veía a Satanás 
como un rayo cayendo del cielo (Luc. X, 18). No 
un rayo, dice, sino como un rayo; porque perdió 
su luz, la que tenía antes de querer quitarte a ti tu 
luz. Pero quizás digas que también leemos sobre 
el Salvador que: Como el rayo que relampaguea 
bajo el cielo... así será también la venida del Hijo 
del hombre (Luc. XVII, 24). Bien está también 
aquí "como el rayo", porque está sobre el rayo. 
Finalmente, el rayo es de bajo el cielo; mas la luz 
verdadera está sobre el cielo. Por tanto, Satanás es 
como el rayo porque perdió esto que tenía; pero 
tú has recibido lo que habías perdido.

41. Pues no se relajó la sentencia sobre él como 
sobre ti. Pues la gracia de Cristo que a ti te liberó, 
a él lo encadenó. Pues permanece la maldición 
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dirigida a la serpiente por causa de tu engaño. 
Pues así se le dijo: Maldito seas tú entre todos los 
animales de la tierra (Gén. III, 14). Pues es enemi
go común de todos el que fue hostil a los bienes, 
y es condenado por aquellos a quienes aún no 
había dañado; puesto que quien dañó al hombre, 
al cual todas aquellas cosas estaban sujetas, dañó 
a todas. Pues rompió la ley común por la cual él 
mismo, junto con los demás, estaba sometido al 
hombre. Por eso su maldición está cargada con el 
odio común de todos y su execración. El género 
de condenación, además, no es la muerte, sino 
una pena duradera: Sobre tu pecho, dice, y tu 
vientre andarás (Ibíd.). Pues debía ser oprimida 
la conciencia nociva, y pisoteada la malicia, y el 
secreto fraudulento debía ser relegado como de 
la faz de Dios; al mismo tiempo se muestra que 
la malicia es terrenal, la que se encorva hacia la 
tierra. Finalmente añadió: Y tierra comerás todos 
los días de tu vida (Ibíd.).

Ciertamente parece describirse con esto la na
turaleza de la serpiente, pero más bien se describe 
todo vaso de malicia, toda serpiente de impropie
dad, que se arroja sobre el vientre, y cierra dentro 
de sí su veneno, y lo revuelve dentro de su pecho, 
resbaladizo en sus pensamientos, y caminando 
sobre sus fraudes, implicándose él mismo en sus 
dolos, moviendo siempre y agitando sus venenos 
cuando piensa, pisoteando también el vientre, 
esto es, el semillero de su corazón. De donde be
llamente dice David: Se extraviaron los pecadores 
desde el útero, erraron desde el vientre, hablaron 
mentiras. Su furor es según la semejanza de la 
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serpiente, como de áspid sorda que cierra sus 
oídos, la cual no escuchará la voz de los encanta
dores; y del venéfico, cuando es encantado por un 
sabio (Sal. LVII, 4 y sigs.). Por esto también parece 
dicho bellamente aquello que leemos en el libro 
profético: Me duele mi vientre, me duele mi vien
tre (Jer. IV, 19); porque allí está la malicia, donde 
debe estar la inocencia: y aquello trabaja más, lo 
que en nosotros debe ser más tranquilo; y eso es 
conculcado por los vestigios de la iniquidad, es 
estimulado por garras, es sacudido por un cierto 
proceso de impropiedad e incremento, donde 
está el semillero genital de la posteridad eterna. 
Parece ciertamente que esto debe referirse a que 
se dolía de que hubieran perecido los hijos que 
creó y recibió, pero mucho más a que en su vientre 
no tenía el semillero de la palabra. Por eso llama a 
su vientre como lo más precioso. Pues precioso es 
el útero de la mente, en el cual la fecunda cosecha 
de los consejos suele brotar de la semilla de la 
palabra, y suelen formarse ciertos miembros de 
toda la vida y de las virtudes y disciplinas.

Pero para que volvamos al propósito de que 
Dios pensó que la malicia debía ser reprimida 
entre tanto, más bien que abolida, dijo a la ser
piente: Y pondré enemistades entre ti y la mujer, 
y entre tu simiente y la simiente de la mujer. Ella 
te acechará la cabeza, y tú su calcañar (Gén. III, 
15). Donde hay enemistades, allí hay discordia y 
deseo de dañar; donde hay deseo de dañar, allí se 
pone la malicia. Por tanto, bajo la discordia entre 
la serpiente y la mujer subyace la malicia de la 
discordia. No ha sido, pues, quitada la malicia. 
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Finalmente, se reservó a la serpiente que acecha
ra el calcañar de la mujer y de su simiente, para 
dañarlo e infundir su veneno. No caminemos, 
pues, en las cosas terrenas, y la serpiente no podrá 
dañarnos. Tomemos el calzado evangélico por el 
cual el veneno de la serpiente es excluido, su mor
dedura es embotada, para que estemos con los 
pies calzados para el Evangelio. Y tal vez por esto 
se le manda a Moisés desatar el calzado de sus 
pies, para que tomara el calzado del Evangelio; 
o porque no a Moisés, esto es, no a los profetas, 
sino a los apóstoles se debía la predicación del 
Evangelio. Esa es la sentencia que dijimos arriba, 
dictada contra la serpiente. Consideremos tam
bién de qué modo fue dirigida contra el hombre.

44. Maldito es aquel que es el autor de la 
culpa; pero no es maldito este que fue engañado 
por el fraude ajeno; sin embargo, porque no 
guardó el mandato de Dios, es condenado por 
el trabajo de sus obras. Ciertamente la tierra es 
maldecida, pero en las obras del pecador (Gén. 
III, 17); y es maldecida hasta que él se resuelva 
en tierra. Por esto, pues, Jesús asumió la carne, 
para abolir la maldición de la carne pecadora; 
y se hizo maldición por nosotros, para que la 
bendición absorbiera la maldición, la integridad 
el pecado, la indulgencia la sentencia, la vida la 
muerte. Pues asumió también la muerte, para 
que se cumpliera la sentencia y se satisficiera lo 
juzgado: La maldición de la carne pecadora es 
hasta la muerte. Nada, pues, se ha hecho contra la 
sentencia de Dios, habiéndose cumplido la con
dición de la divina sentencia. Pues la maldición 
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es hasta la muerte, mas después de la muerte está 
la gracia. Muertos estamos al siglo, pues, ¿por 
qué todavía decidimos para el siglo? muertos es
tamos con Cristo, ¿por qué todavía buscamos los 
actos de esta vida? Llevamos la muerte de Cristo 
en nuestro cuerpo; para que también la vida de 
Cristo se manifieste en nosotros. Ya no vivimos, 
pues, aquella vida nuestra, sino la vida de Cristo, 
vida de inocencia, vida de castimonia, vida de 
simplicidad y de todas las virtudes. Con Cristo 
resucitamos, en Él vivamos, en Él ascendamos; 
para que la serpiente no pueda encontrar en la 
tierra nuestro calcañar para herirlo.

C A P Í T U L O  O C TA V O .

Cómo, aunque seamos retenidos aquí por el 
cuerpo, podemos sin embargo huir con el ánimo, 
y más aún debemos; para que con la figura 
pasajera de este mundo no pasen nuestras obras 
ni nosotros mismos: para que esto no suceda, 
no pasemos por alto los mandatos de Dios, ni 
el progreso de ninguna disciplina; tal como se 
ha comprobado que hicieron muchos de los anti
guos santos.

45. Huyamos de aquí. Puedes huir con el áni
mo, aunque seas retenido por el cuerpo. Puedes 
estar aquí y estar presente ante el Señor, si a Él se 
adhiere tu alma, si caminas tras Él con tus pensa
mientos, si por la fe, no por la apariencia, sigues 
sus caminos, si a Él te refugias. Pues Él es refugio 
y fortaleza, a quien dice David: A ti me refugié, y 
no fui defraudado (Sal. 76, 3). Por tanto, porque 
Dios es refugio, y Dios está en el cielo y sobre los 
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cielos: ciertamente desde aquí se debe refugiar 
allí, donde hay paz, donde hay descanso de las 
obras, donde festejemos el gran sábado, como 
dijo Moisés: Y los sábados de la tierra os servirán 
de alimento (Lev. 25, 6). Pues lugar de banquete 
y lleno de jovialidad y tranquilidad es descansar 
en Cristo, y ver su deleite. Nosotros, pues, que nos 
refugiamos en Dios, ¿volveremos al mundo? Los 
que hemos muerto al pecado, ¿repetiremos los 
pecados? Los que hemos renunciado al siglo y a 
su uso, ¿volveremos a quedar pegados en su lodo?

46. Huyamos de aquí, porque el tiempo es 
breve. Escucha cómo debes huir: Y los que tienen 
esposas, sean como si no las tuvieran; y los que 
lloran, como si no lloraran; y los que se alegran, 
como si no se alegraran; y los que compran, como 
si no poseyeran; y los que usan este mundo, como 
si no lo usaran. Pues pasa la figura de este mundo 
(1 Cor. 7, 29 y ss.). Por tanto, que con la figura 
pasajera del mundo no pasen nuestras obras, pa
ra que tampoco nosotros mismos pasemos; sino 
permanezcamos en la verdad. Si permanecemos 
en Cristo, permanecemos en la verdad, y con Él 
permaneceremos, y no pasaremos, sino que dire
mos: La bendición del Señor sea sobre vosotros, 
os bendijimos en el nombre del Señor (Sal. 128, 8). 
Pues los que pasan no pueden decir esto, porque 
no lo dijeron los que pasaban por el camino: La 
bendición del Señor sea sobre vosotros, como dijo 
el Profeta. Así pues, si queremos que nuestras 
obras no pasen, no pasemos por alto los manda
tos de Dios, no pasemos por alto la diligencia de 
buscar al Señor Jesús, de merecer su gracia. No 
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pasó de largo ante Él aquella mujer que, habien
do entrado hasta la casa del fariseo en la que 
Cristo estaba recostado, derramó sobre sus pies el 
ungüento.

47. No pasemos por alto el progreso de alguna 
disciplina, como tampoco el jovencito José lo 
pasó por alto; porque buscaba a sus hermanos, 
y se apresuraba a aquel lugar en el que apacen
taban las ovejas; y cuando supo que estaban en 
Dotaim, se dirigió allá. Se significa, además, por 
aquella palabra Dotaim un defecto (defectus) 
idóneo, esto es, un defecto de vanas opiniones no 
mediocre, sino perfecto y pleno, en el cual está el 
progreso del alma. Pues el sabio cuando disminu
ye, añade. Pues fallan las opiniones seculares, que 
se comparan con las mujeres débiles. Por lo cual 
bellamente, para que se mostrara que Sara había 
llegado al progreso, de modo que engendrara la 
risa y la alegría: Cesaron, dice, de sucederle a 
Sara las cosas de las mujeres (Gén. 18, 11). Buena 
es, pues, la defección de las concupiscencias, la 
defección de la vanidad; porque es la adición de 
la verdad. Por lo cual también el santo David dice: 
Desfalleció por tu salvación mi alma (Sal. 118, 81). 
Pues estaba para dar a luz la que había cedido, 
y por eso también Dios lo había prometido: para 
dar a luz la alegría, y aquella sobria embriaguez 
de la jovialidad: para dar a luz antes de lo espera
do, por la celeridad del parto del ingenio, hecha 
para la sabiduría. Finalmente, también tienes 
sobre las otras mujeres hebreas, que las hebreas 
dan a luz antes de que vengan las parteras (Éx. 1, 
19); por cuanto las almas de los justos no esperan 
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artes ni disciplinas por los géneros de las inven
ciones, ni requieren auxilios para engendrar: sino 
que espontáneamente vierten sus partos, y pre
vienen la expectativa.

48. No fue Jacob menos diligente para encon
trar que para ejecutar, a quien habiéndole dicho 
su madre que llevara al padre alimentos (Gén. 
27, 9 y ss.), vemos que le asistieron géneros de 
definiciones. Pues tanto encontró pronto, como 
testificó que Dios era el autor de sus hallazgos, 
en lo cual se significa tanto la palma de la diligen
cia como la abundancia del ingenio (ingenium). 
Primera definición, pues, en el hallazgo: lo que 
se encuentra, se busca; y lo que se busca, es del 
tiempo; lo que es del tiempo, ciertamente es de la 
diligencia. Pero lo que previene el uso del tiempo, 
Dios lo infunde, Dios lo da; lo que Dios da, es de 
la naturaleza, no de la diligencia. El ingenio, por 
tanto, es del don divino; pero lo que es del don 
divino, esto es de la naturaleza. El ingenio, pues, 
es de la naturaleza, el hallazgo de la diligencia; 
aquel es sin tiempo, este necesita tiempo. Y por 
eso aquel está presente en el tiempo, este se in
vestiga en un espacio de tiempo; aquel está sobre 
nosotros, este en cambio se refiere a nosotros.

49. Al padre, pues, que buscaba el alimento de 
la palabra (pues no solo de pan vive el hombre, 
sino de toda palabra de Dios; tal alimento busca
ba Isaac, tal alimento hambreaba Pedro (Hech. 
10, 11 y ss.), cuando vio los misterios del pueblo 
gentil que habría de creer), Esaú no tuvo a mano 
el alimento de un ingenio espiritual y más veloz. 
Mientras este caza y busca, y se prepara para 
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sugerir un sermón muy duro y agreste, Jacob 
se le anticipa con un hallazgo veloz, y con una 
respuesta suave y casi doméstica administrando 
una dulce palabra, con la que pudiera acariciarlo 
y deleitarlo. Por lo cual el padre, maravillado, dijo: 
¿Qué es esto, que tan pronto has encontrado, hijo 
mío? Respondió Jacob: Lo que el Señor tu Dios 
entregó en mis manos (Gén. 27, 20). La primera 
definición está en la interrogación, la segunda en 
la respuesta. Encontrando, pues, el padre todas 
las cosas llenas, ya fueran del ingenio o de la 
diligencia, concluyó con la consumación de la 
definición diciendo: He aquí el olor de mi hijo 
como el olor de un campo lleno, al que bendijo 
el Señor (Ibíd., 27). Pues el campo tiene tanto el 
ingenio natural de la fertilidad como la diligencia 
temporal del cultivo, y merecidamente hay en él 
plenitud, al cual no le falta ninguna de las dos 
cosas. Al mismo tiempo, al añadir: Al que bendijo 
el Señor, parece haber antepuesto la gracia de la 
naturaleza al trabajo del cultivo. Y confirmó Esaú 
diciendo: Justamente fue llamado su nombre Ja
cob. Pues ya me ha suplantado dos veces, y tomó 
mi primogenitura (Ibíd., 36).

50. Pero quizás digas: ¿En qué se demoró el que 
fue enviado por el padre a la caza? Pero considera 
que también el padre pronunció que no podría 
tener preparado lo que se pedía espiritualmente; 
y por eso, porque desfallecía en el ingenio, exigía 
que se le uniera el subsidio de la diligencia. Tam
bién advierte de la celeridad el que dice: Toma 
el arco y la saeta (Ibíd., 3). Recibió sin embargo 
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también el fruto de la diligencia, el que reconoció 
que era superior el don del ingenio.

51. Ni inmerecidamente llevó alimentos do
mésticos el que de las cosas domésticas de su 
semilla adquirió para sí el vínculo de la sabiduría. 
Buena es, pues, la diligencia con la sabiduría, y 
el hallazgo con el ingenio natural. Finalmente, 
teniendo en pronto el vínculo de la sabiduría el 
santo Isaac, se paseaba por el campo, o más bien 
se enajenaba. Y nosotros primero vinculémonos 
a la sabiduría, y así salgamos al campo deseando 
buscar y encontrar. Pues muchos sin sabiduría 
buscan mal. Y por eso Caín, porque no había reci
bido de Dios la prudencia, buscó mal, salió mal 
al campo; Abel bien, quien cumplió el perfecto 
don del sacrificio. Pues bueno es el sacrificio de 
la sabiduría, buena es la hostia de la fe y de 
toda virtud. Finalmente, la sabiduría mató a sus 
víctimas y mezcló en su crátera su vino. Y por eso, 
para dar a los gentiles insensatos la bebida de la 
fe, los convocó a su crátera diciendo: El que es 
insensato, desvíese hacia mí (Prov. 9, 4). Y a los 
necesitados de sentido dijo: Venid y comed de mis 
panes, y bebed el vino que os he mezclado (Ibíd., 
5). De esta crátera pensó Platón que debía trasla
darse a sus libros, a cuya bebida convocó a las 
almas; pero no supo saciarlas el que administraba 
una bebida no de fe, sino de perfidia.

C A P Í T U L O  N O V E N O .

Urge a que huyamos de aquí, tal como huyó 
Jacob de su patria, y como los ciervos a las fuen
tes; los cuales quien desee, conviene que derrame 
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sobre sí su alma a ejemplo de Susana. Cómo hu
yeron Pablo y Lot; y que nosotros debemos huir 
de igual modo a la ciudad celestial, hasta que 
muera el sumo sacerdote: con el cual también 
debe morir nuestro hombre viejo.

52. Huyamos, pues, de aquí tal como huyó de 
su patria el santo Jacob. Pues sabía que la verda
dera patria es la superior. Huyamos como los 
ciervos a las fuentes de las aguas: las que sedienta 
David, siéntalas también nuestra alma. ¿Quién es 
aquella fuente? Escucha al que dice: Porque en ti 
está la fuente de la vida (Sal. 35, 10). A esta fuente 
diga el alma: ¿Cuándo vendré y apareceré ante tu 
faz? (Sal. 41, 3). Pues la fuente es Dios; pero quien 
desea esta fuente, derrame sobre sí su alma; para 
que nada deje a la pasión de la carne, sino que por 
todas partes el alma sobreabunde.

53. Bellamente la derramó Susana, para que 
no pudieran evaporarse en ella los incendios del 
cuerpo, los pavores de la muerte, los deseos de 
la vida. Derramada sobre ella misma el alma, ex
tinguió todo deseo carnal, todo estudio secular. 
La cual también pudo extinguir las llamas de 
los viejos prodigiosos y de los impúdicos presbí
teros, si en ellos no hubiera redundado el flujo 
de la libido. Por los cuales, como se pretendiera 
la calumnia si se negaba el asentimiento al adul
terio, gimió Susana y dijo: Angustias me rodean 
por todas partes. Pues si hiciere esto, pereceré por 
muerte eterna; pero si no, no escaparé de vuestras 
manos (Dan. 13, 22). Mejor juzgó, sin embargo, 
huir del crimen antes que del peligro. Lloró, pues, 
cuando se le objetaba el crimen; lloró cuando de 
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ella, púdica y casta, se atribuían el juicio de adúl
tera; no deplorando la muerte, sino la calumnia 
de la castidad. Lloró la injuria de la religión, y 
derramó sobre sí no el cuerpo, sino el alma. Pues 
habría derramado el cuerpo si hubiera consenti
do a las cosas carnales. Finalmente, como fuera 
condenada a muerte, exclamó, como juez de los 
reos, árbitra de los calumniadores; y por la auto
ridad de una conciencia inocente convocó para sí 
al juicio el conocimiento divino, no movida por el 
temor de la muerte, sino por la potestad excelsa 
de un juicio censor. Susana, pues, huyó del siglo 
y se confió a Dios, huyendo a aquella alcázar de 
la ciudad eterna que abraza a todo el mundo, por 
cuanto dentro de Dios están todas las cosas.

Huyó también Pablo para escapar por una 
ventana, bajado en una espuerta; pues sabía que 
una cuerda triple no podía romperse: pero huyó 
para predicar el Evangelio del Señor en todo 
el orbe; y por eso fue arrebatado al paraíso. Y 
nosotros huyamos por la ventana escuchando 
los preceptos del Señor, y guardándolos con una 
visión sobria y con la castidad de los ojos.

55. Huyamos como Lot, temiendo los críme
nes sodomíticos más que los suplicios. Pues más 
piadosamente huyó ciertamente los contagios de 
las maldades el que cerró la casa a los sodomitas: 
ni cohabitando había conocido a aquellos cuyas 
torpezas no conocía, y cuyos oprobios aversaba; 
ni huyendo miró atrás a aquellos cuyas conversa
ciones no deseaba. Huye, pues, como Lot quien 
renuncia a los vicios, se abdica de las costumbres 
de los habitantes, quien no mira tras de sí, quien 
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entra en aquella ciudad superior por la entrada 
de sus pensamientos, ni se retira de ella hasta que 
muera el Príncipe de los sacerdotes, que quitó el 
pecado del mundo. Murió ciertamente una vez; 
pero muere para cada uno que es bautizado en 
la muerte de Cristo; para que seamos sepultados 
juntamente con Él, y resucitemos con Él, y cami
nemos en la novedad de su vida.

56. Bien huyes si tu corazón no imita los 
consejos de los pecadores y los pensamientos de 
ellos. Bien huyes si tu ojo huye de los cálices y las 
copas; para que no se vuelva libidinoso mientras 
se demora en el vino. Bien huyes si tu ojo declina 
lo ajeno, para que tu lengua guarde la verdad. 
Bien huyes si no respondes al imprudente según 
la imprudencia de aquel. Bien huyes si retiras el 
paso de tus pies de la boca de los insensatos. 
Pronto se yerra con malos guías; pero si quieres 
huir bien, aleja tus caminos de los sermones de 
ellos.

57. Muerto está para ti el Príncipe de los 
sacerdotes, para ti está crucificado, para que te 
adhieras a sus clavos. Pues Él te recibió en aquella 
carne, y tus pecados: fijos están a aquel patíbulo 
los quirógrafos de tus delitos; para que ya nada 
debas al mundo, al que una vez renunciaste. Y 
rectamente nada debes, a quien le asiste decir: 
Pues para mí el mundo está crucificado, y yo para 
el mundo (Gál. 6, 14); para que ya no temas la 
muerte si llevas a Cristo, en quien puedes decir: 
¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, 
muerte, tu aguijón? (1 Cor. 15, 55). Pues cuando 
aquel viejo hombre nuestro fue fijado a la cruz, 
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fue destruido el pecado, embotado el aguijón, 
vaciada la culpa; para que en adelante dejemos de 
servir a las maldades. Pues se fue el hombre viejo. 
Ahora, en cambio, ya no está el hombre viejo en 
nosotros: sino que hay una nueva criatura, que 
tiene en sí la semejanza de Cristo, a cuya seme
janza de muerte sepultados juntamente, hemos 
asumido la imagen de su vida, hemos recibido las 
alas de la gracia espiritual.

58. Así, pues, volad, para que se diga de voso
tros: ¿Quiénes son estos que vuelan como nubes, 
y como palomas con sus polluelos? (Is. 60, 8). 
Para que vuestras nieblas rocíen la justicia, y las 
palomas engendren la simplicidad. Así navegad 
como atravesando el mundo, no errando por él, 
como las naves de Tarsis; para que dirijáis el 
rumbo a los puertos inteligibles, y transportéis 
las riquezas del mar. Así apresuraos, para que se 
diga de vosotros: Se han vuelto más ligeros que 
las águilas (Lam. 4, 19). Pues veis que se debe 
huir de la ira venidera, la cual podrán declinar 
quienes por la penitencia hayan puesto para sí la 
esperanza de escapar, y hayan bebido la fe de la 
reconciliación futura, por nuestro Señor Jesucris
to, a quien es el reino desde los siglos, y ahora, y 
siempre, y por todos los siglos de los siglos. Amén.
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